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LA ESCLAVITUD EN SEVILLA ENTRE 

1526 Y 1550 

Explorando los archivos parroquiales nos hemos dado cuenta 
del gran número de esclavos que había en Sevilla en la primera 
mitad del siglo XVI. En un trabajo anterior ya dimos a conocer 
toda la problemática de la esclavitud sevillana hasta el año 
1525 (1). En este artículo pretendemos ofrecer una modesta con-
tribución para un fu turo estudio más completo de la esclavitud 
en la ciudad de Sevilla y su tierra durante el siglo XVL 

Esta aportación es en principio incompleta puesto que la 
base documental para su realización han sido las partidas bau-
tismales de las iglesias de Sevilla hasta 1550. Por tanto los datos 
que ofrecemos estarán siempre limitados por los propios instru-
mento de trabajo, son tan sólo aproximativos y parciales hasta 
tanto no se emprenda un estudio a fondo del período elegido 
por nosotros en el Archivo de Protocolos notariales, particular-
mente rico en documentación durante esta época. 

Por desgracia no conservamos de esta época libros de ma-
trimonios y defunciones que nos hubieran sido de extraordina-
ria utilidad, y que suelen aparecer a part ir de la segunda mitad 
del siglo XVL Las partidas bautismales suelen iniciarse en al-
gunas iglesias a comienzos del XVI, en otras a partir de los 
años veinte de esa centuria y hay algunas que han perdido su 
documentación como Omnium Sanctorum o bien comienzan a 
fines del XVI como San Bartolomé. 

Son diez las iglesias sevillanas cuyas partidas de bautismo 
se conservan: San Vicente, San Ildefonso, San Nicolás, San 
Salvador. Santa María la Blanca, Santa María del Sagrario, San 

(1) A l f o n s o FRANCO SILVA, La Esclavitud en Sevilla a fines de la Edad Media 
( 1 4 7 0 - 1 5 2 5 ) D i p u t a c i ó n Provincia l de Sevilla, 1979 . 



Pedro La Magdalena, San Miguel y San Andrés. La iglesia de 
la Santa Cruz comienza sus libros de bautismos unos anos antes 
de 1550 en que finaliza el presente trabajo, pero apenas tienen 
interés para nosotros, por lo que hemos prescindido de sus datos. 
El caso de Santa Ana ofrece una cierta peculiaridad que nos 
ha invitado a estudiarlo en un t rabajo aparte. 

El estudio de los libros bautismales presenta multitud de 
problemas (2). No se conservan completos —caso de San Sal-
vador que sólo recogimos datos hasta 1536- fa l tan muchas 
hojas y presentan confusiones y fracturas de tal forma que en 
algunos momentos su contenido resulta muy dificultoso de 
lectura. 

Ya señalamos en un t rabajo anterior la confusión que pa-
rece existir en estos libros entre el concepto de criado y el de 
esclavo (3) En unos casos se identifican ambas situaciones, en 
otros se evidencia una separación ta jante entre ambos. El hecho 
de que personalidades muy conocidas por sus negocios esclavis-
tas como los hermanos Centurión bautizasen a numerosos cria-
dos negros nos inclina a pensar que en realidad eran esclavos 
los que el sacerdote registra como criados. Otros son claramente 
criados. El hecho cierto es que un alto porcentaje de estos cria-
dos, a juzgar por el color negro que algunos poseen, parecen 
ser ' l ibertos recientes que aún no se habían bautizado, y que 
es muy posible que lo hagan por imposición personal del dueño 
para poder ser libres. En otros" casos se dice expresamente criado 
y esclavo (4). 

Existía una obligación moral de bautizar a los esclavos, pues 
se consideraba un deber de todo buen cristiano contribuir a la 
propagación de la fe (5). Pero de hecho, al menos en esta época, 
no todos lo hacían, y ello se ref leja en el número poco elevado 
de bautizos que las parroquias registran. El hecho de que unos 

(2) Ibidem, p á g . 415 y ss. En el la p lan teamos toda la p rob lemát ica re fer ida 
a las par t idas bau t i smales . 

(3) Ibidem, págs . 416-417. 
U ) Así en S. Salvador se bau t i za en 1532 a Beatr iz , cr iada y esclava del 

licenciado Francisco ' de Perrera, y a Ben i t a , esclava y cr iada de A n t ó n de Moya. 
l. de S. Salvador. Libro 1 de Bautismos, fo l . 22. 

(5) A. NDAMBA af i rma q u e los esclavos deb ían ser baut izados , para lo cual 
no era necesario u n a p ro funda ca tequizac ión , Les Esclaves d Seville au debut du 
XVUe siécle. M e m o i r e de la ma i t r i se d 'h is toi re . N o v e m b r e , 1970 . Copia mecano-
eraf iada. 



años antes, en 1480, un escribano de Sevilla dé cuenta, con sor-
presa y alegría del bautizo de una esclava, revela que ésta no 
era una ceremonia frecuente entre el grupo que tratamos y 
desde luego dudamos mucho de la sinceridad y buena voluntaid 
de sus conversiones, especialmente de musulmanes y canarios. 
Los indígenas gomeros que fueron liberados a fines del siglo XV 
por mandato de la Corona, siguieron aferrados, a pesar de ha-
berse cristianizado, a sus antiguos ritos y creencias, con gran 
pesar del cabildo hispalense que recurrió a varios procedimien-
tos para integrarles (7). Por lo que se refiere a los negros, a 
comienzos del siglo XVII el Padre Alonso de Sandoval criticaba 
la eficacia del bautismo, porque los esclavos desconocían su 
significado, al estar insuficientemente instruidos (8). 

Los libertos eran todos cristianos sin excepción, aunque sus 
conversaciones no fuesen sinceras, pues todo esclavo tenía obli-
gación de profesar la fe católica, si quería ser liberado. Los 
negros no plantearon nunca problemas, ni tampoco los musul-
manes, con excepción de un grupo de moriscos de Hornachos 
a comienzos del siglo XVI (9). 

Es muy posible que los libros bautismales no recojan todos 
los esclavos cristianos que había en Sevilla durante estos años. 
En algunos testamentos del archivo notarial, el dueño, al liberar 
a un cautivo, dice hacerlo porque es buen cristiano o porque 
es buen cristiano o porque va a serlo. Las declaraciones de 
fuga y los inventarios de bienes no nos aclaran nada a este res-
pecto, aunque en muchos casos —especialmente en las v e n t a s -
parece deducirse que no lo eran, porque sus nombres no son 
cristianos. 

En las partidas bautismales aparece el nombre del esclavo, 
en pocas ocasiones su color, el nombre del dueño o dueños y el 
de los padrinos. En cambio nunca se anota su procedencia ni su 
edad (10). Sin embargo sí se relata con cierta frecuencia la pro-

(6) A l f o n s o FRANCO, op. dt. pág . 418. 
(7) A n t o n i o COLLANTES DE TERAN SÁNCHEZ, Sevilla en la Baja Edad Media 

La Ciudad y sus hombres, Sevilla, 1978 , pág. 402. 
(8) P. ALONSO DE SANDOVAL, S.S. : De Instamanda Aethiopum Salme, Bogotá 

1956, pág. X V . 

(9) A l fonso FRANCO, op. dt., pág . 419. 
(10) Los únicos indicios q u e nos aclaran algo son las menciones étnicas — c a 

nario, indio, n e g r o — que de ellos se hace y que por desgracia son bastantes escasas. 
£n n ingún m o m e n t o se alude al lugar concreto de nacimiento . 



fesión del amo y el nombre de la madre e incluso el del padre, 
si se trata de un esclavo pequeño. 

Por lo que se refiere a la raza y color de estos cautivos 
apenas si se menciona. Cuando esto sucede suelen ser todos 
negros, algunos indios y muy pocos musulmanes. Resulta ex-
traña la escasa mención de esclavos moros, pues a Sevilla por 
estos años llegaban muchos berberiscos norteafricanos (11). No 
se expresa nunca el dato de la edad, aunque parece observarse 
que un alto porcentaje eran muy jóvenes. 

Los libros bautismales, como hemos dicho, reseñan el nom-
bre de los padrinos, que suelen ser criados de los dueños o gen-
tes de su misma condición socioprofesional. A veces actuaban 
como padrinos los propios dueños, los curas y sacristanes de 
la iglesia en que se bautizan, e incluso otros esclavos de la 
misma persona. A menudo aparecen también mujeres como 
madrinas. El conocimiento de los padrinos puede ser útil para 
descubrir la situación socioprofesional de los propietarios, cuan-
do éstos, por las razones que fuese, no figuraban en las Partidas. 
En algunos bautismos se hace constar como padrinos o comoa-
dres a miembros de la nobleza sevillana. Así en 1550 en San 
Pedro se bautiza al moro Juan y sus padrinos fueron el marqués 
de Tarifa, el conde de Niebla, don Pedro López Portocarrero y 
don Hernando Enríquez. 

Muchos de los negros bautizados parecen ser bozales recién 
llegados de Guinea. Debían ser adultos o muchachos jóvenes, 
pues el nombre de sus padres no aparece en las partidas, sino 
sólo el de sus propietarios, a diferencia de aquellos que han na-
cido en la ciudad o han sido esclavizados muy pequeños, ^uv-
madre sí se registra. El porcentaje más numeroso de cautivos 
parece corresponder a estos últimos. La mayor parte 
partidas sólo nos dejan conocer la personalidad de la madre. 
A veces aparece el nombre de ambos progenitores que podían 
pertenecer al mismo amo o bien a dueños distintos. No hemos 
encontrado ningún caso en que el niño que se bautiza sea hijo 
de una persona libre y de una esclava. Desde luego era bas-
tante raro el casamiento de una nesfra con un hombre blanco. 

(11) C o m o consecuencia de las conquistas de O r á n . Bucía . T r í c o l i v Arcel . 



Los registros parroquiales nada nos aclaran sobre si sus padres 
se encontraban casados o no, pero parece observarse que la 
mayoría no lo estaba. Todo ello nos hace pensar por tanto que 
las madres eran solteras y que muchos de estos" niños serían 
hijos del amo. En la segunda mitad del siglo XVI, según las 
investigaciones llevadas a cabo por A . M . NDAMBA, siguen siendo 
poco frecuentes los matrimonios de üersonas de condición es-
clava (12). 

En cualquier caso las partidas bautismales nos ofrecen los 
resultados de las relaciones de cohabitación y contacto, normal-
mente pasajeros, entre los esclavos y esclavas de la ciudad y 
este fenómeno se traduce en la existencia de una natalidad que 
si no f u e muy alta, sí lo suficiente significativa para que con-
tinuase la reproducción del grupo. La mayor o menor posibili-
dad de frecuencia sexual dependía de la personalidad del dueño, 
y no puede resultar extraño que muchos varones se inhibiesen 
ante este aspecto de las relaciones humanas, por temor a cas-
tigos, prohibiciones y obstáculos, impuestos por el celo de una 
conciencia intransigente de riguroso puritanismo moral, aca-
bando sus días en la soledad y en la frustración. 

En cuanto al nombre que se le impone al esclavo, son los 
de santos de más devoción del dueño, los del padrino, o más 
frecuentemente los del mismo propietario, el de su muje r o el 
de sus hijos. Los más frecuentes son los de Juana, Isabel, Bea-
triz, Violante, Brígida, Antonio, Alonso, Gaspar, Luis, etcétera. 

Vamos a t ra tar ahora el número de esclavos bautizados en 
esas iglesias sevillanas, para lo cual hemos elaborado los si-
guientes cuadros: 

(12) A . NDAMBA, Les Esclaves... págs . 120-121 . Esta es la m i s m a conclusión 
a la q u e l lega CLEMENT LARQUIÉ: Les Es claves de Madrid d lepoque de la de ca-
denee A 6 5 0 - 1 7 0 0 ^ . "Revue H i s t o r i a u e " . 4 9 5 . 1970 . oáes . 72-7^. 
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El cuadro total de bautismos ref leja una mayor población 
esclava en las collaciones de La Magdalena y de Santa María del 
Sagrario. Este hecho es explicable puesto que se t ra ta de los 
dos barrios más poblados de Sevilla, junto con Triana, y en 
ellos además se concentraban las mayores for tunas de la ciu-
dad (13). En el Sagrario debería también influir el hecho de 
que se trata de la iglesia más cercana al mercado de esclavos, 
que se encontraba en la calle de las Gradas, por tanto no es 
extraño que muchos mercaderes l levaran sus piezas a bautizar-
las en ella. La Magdalena refleja también un número muy 
alto de bautismos de personas libres. 

San Vicente, San Nicolás y San Pedro siguen a estas dos 
collaciones por el número de bautizados (14). Collaciones tam-
bién bastante pobladas, con un buen número de personas libres 
bautizadas y que casi coinciden en la cifra de esclavos cristia-
nizados. De San Vicente no se conservan las partidas de 1538 y 
1539, y no figura ningún esclavo bautizado en ellas durante ios 
años de 1532 y 1533 (15). Los libros de bautismos de San Pedro 
y La Magdalena comienzan en 15"9 y los de San Nicolás en 
1536. En el Sagrario han desaparecido ios libros correspondien-
tes a los años de 1526 y 1532, ambos inclusive. 

Las restantes parroquias ofrecen una cifra de esclavos mu-
cho menor que las anteriores. De San Salvador no se conservan 
los libros comprendidos entre ios años de 1526 y 1528, a part ir 
de 1533̂  se conservan algunas partidas, pero se encuentran en 
mal estado de conservación y la cifra de esclavos que aparecen 
en ellas resulta ciertamente insignificante (16). En San Idel-
fonso no figuran esclavos bautizados ni en 1527 ni en 1534. Los 
libros bautismales de San Miguel comienzan en 1539 y los de 
San Andrés en 1541. Mayor número de esclavos bautismados 
presenta San Miguel que San Andrés. Las partidas de Santa 
María la Blanca tienen sus comienzos en el año 1532 y se de-
tienen a partir de 1545 hasta 1550 en que vuelven de nuevo a 
aparecer. 

(13 ) P a r a su p o b l a c i ó n en u n o s años i n m e d i a t a m e n t e an ter iores , COLLANTES 
DE TERÁN SÁNCHEZ, A . op. dt., págs . 2 2 0 - 2 3 5 . Véase t a m b i é n Franc isco MORALES 
PADRÓN; La Ciudad del Quinientos. Uisíoña de SevillUa 11, Sevilla, 1977 . 

(14 ) COLLANTES DE TERÁN, A. Op. cit., págs . 2 2 0 - 2 3 5 . 
(15 ) Archivo de San Vicente. L i b r o de Bau t i smos . 
( 16 ) Sobre San Salvador véase COLLANTES DE TERAN, A . op. cit., págs . 236 -

7^1. 



En realidad los bautismos son poco numerosos con excep-
ción quizá de la Magdalena y algunos años del Sagrario, hn 
ambas iglesias aparecen también muchos criados, algunos de 
los cuales son auténticos esclavos o libertos que han conquis-
tado recientemente la libertad. En verdad muchos libros pre-
sentan pérdida de folios, mal estado de conservación y saltos 
bruscos de unos años a otros más alejados. 

No parecen ser muchos los esclavos bautizados hasta 1540. 
Las iglesias que presentan mayor número de bautismos hasta 
ese año son La Magdalena y San Pedro. 

Los totales se mantienen aproximadamente en la misma 
proporción entre 1540 y 1550. El término medio suele estar en 
torno a cien poco más o menos, siendo 1543 el año en que se 
bautizan más esclavos de todo el período estudiado. En general 
los bautismos aumentan desde 1540, año en que —con excep-
ción de San Andrés— todas las iglesias sevillanas estudiadas 
tienen libros de bautismos. Parece observarse un aumento en 
el número de esclavos hacia 1550, lo que coincide además con 
la opinión de D O M Í N G U E Z O R T I Z quien afirma que es en la se-
gunda mitad de esta centuria cuando Sevilla recibe el mayor 
número de esclavos de su historia (17). 

De todas maneras el número de esclavos presentes en la 
ciudad durante estos años es muy superior al que ofrecen las 
partidas bautismales estudiadas. Pese a que tenían obligacion 
de bautizar a sus esclavos no todos los dueños lo hacían. Ello 
se comprueba fácilmente acudiendo a los documentos notaria-
les, donde aparecen numerosos esclavos que no se registran en 
los libros parroquiales. 

Por lo que respecta a su raza, ya hemos indicado que sólo 
se especifica en algunos casos. Así en San Vicente las partidas 
mencionan tres moriscos, seis indios, diecinueve negros y un 
blanco. En San Miguel aparecen cinco negros y cuatro indios. 
Cuatro indias, un morisco y ocho negros son registrados en la 
parroquia de San Andrés por estos años. En el caso de San 
Pedro son cuatro los musulmanes, cuatro indios y quince los 
negros bautizados. En Santa María la Blanca el párroco anota 
un indio, una morisca y siete negros. Finalmente, en La Mag-

(17) A. DOMÍNGUEZ ORTIZ: La Esclavitud en Castilla durante la Edad Mo-
derna Estudios de Historia Social de España. T . II. Madr id , 1 9 5 2 . 



dalena se mencionan veintiséis indios, treinta y un negros y 
dos musulmanes procedentes de Túnez. Del resto de los esclavos 
bautizados en las collaciones estudiadas no se especifica el dato 
de su raza o procedencia. Así pues y por desgracia nos queda-
mos sin conocer cuál era el color o la raza de la inmensa ma-
yoría de los esclavos que vivían en Sevilla por estas fechas. 
Necesariamente, y una vez más insistimos en este hecho, es 
preciso acudir al archivo Notarial en busca de éste y de otros 
más datos fundamentales para definir el grupo. 

El cuadro núm. 2 ref leja el número de esclavos varones y 
de hembras bautizados en las diez iglesias estudiadas. Salvo 
años muy concretos de predominio claro de varones sobre hem-
bras —1536, 1542, 1545— parece observarse un cierto equilibrio 
sexual en los primeros años con ligera venta ja de las hembras, 
superioridad que aparece mucho más diáfana a medida que 
avanza el siglo y sobre todo en los últimos años estudiados. Ello 
puede ref le ja r sin lugar a dudas un mayor interés por la mujer 
por parte de los compradores, o quizá un número superior de 
nacimientos de hembras que de varones. De todas maneras todo 
ello no pueden ser más que hipótesis a la vista de los datos 
incompletos que nos proporcionan los archivos eclesiásticos, 
puesto que en algunos años fa l t an numerosos folios, lo que im-
plica que las cifras aportadas son ciertamente poco represen-
tativas de la realidad total. Tan sólo debemos tomarlas como 
una aproximación y nunca como algo definitivo hasta tanto no 
se realice a fondo un estudio completo de las escrituras nota-
riales. 

Los esclavos estaban bastante difundidos en todos los gru-
pos de la sociedad sevillana del quinientos (18). En San Pedro 
los principales propietarios son nobles: la marquesa de Aya-
monte, Pedro Ponce de León, doña Beatriz del Alcázar, doña 
Ana de Medina, mujer del jurado Santaeruz, don Juan de Saave-
dra, el gobernador de Canaria, el Comendador Cervantes, don 
Luis de Silva, etc. Junto a ellos aparecen eclesiásticos, varios 
canónigos y beneficiados, presbíteros, etc. Un barbero, un to-
quero, un trapero, un platero, un tornero y dos vinateros entre 
las profesiones más bajas. 

En Santa María la Blanca Beltrán de Cetina, padre del 
del conocido poeta Gutierre, es el personaje que mavor número 

(18) A l f o n s o FRANCO SILVA. dt.. o á e . 4 8 6 . 



de esclavos bautiza en esta parroquia, en total cuatro. Dos geno-
veses —Juan Bautista y Juan de Espinóla—, varios mercaderes 
—Alonso Alemán, Hernán Pérez— un licenciado, un corredor 
de lonja, un banquero, dos jurados, un escribano y vanos arte-
sanos completan el número de propietarios cuyos nombres son 
registrados en esta collación. 

En la collación de San Miguel —cuyos libros bautismales 
se encuentran en la iglesia de la Magdalena— aparecen perso-
najes importantes como don Rodrigo Sosa, doña Mayor de 
Abreu, mujer de Garci Cereso, doña Beatriz de Reinoso, dona 
Beatriz de Anaya, doña Beatriz de Esquivel, Hernán Pérez de 
la Fuente, la condesa de Niebla, el Comendador de San Antón, 
y doña María de Sandoval. 

En San Ildefonso se encuentra una estructura social seme-
jante a la que presentan las iglesias anteriores. De todas mane-
ras el número de personas pertenecientes al sector secundario 
parece un poco superior, cuatro cordoneros y silleros y seis o 
siete individuos relacionados con la alimentación. Doña Ana de 
la Cerda con cinco esclavos, doña Ana de Olivares, el escribano 
Jerónimo de Aguilar y el caballero veinticuatro Pedro de Pi-
neda y varios jurados, son las personas de condición social más 
elevada que figuran por estos años en la citada collación. 

Algo parecido podemos afirmar de la collación de San An-
drés, en la que figuran como propietarios de esclavos doña 
Juana de Mendoza, doña Catalina Farfán, doña Isabel Justinian, 
Ruy López de Ribera, el Prior de San Salvador, el genovés Mi-
cer Constantino, el canónigo Mayorga y otros personajes de pa-
recida situación social. 

En cuanto al Salvador en sus partidas bautismales aparecen 
como dueños de esclavos la Marquesa de Portugal —a través 
de su escudero—, el bachiller Morales, la marquesa de Aya-
monte y otros personajes menos conocidos de la Sevilla de la 
Sevilla de la época. En San Nicolás f igura un tal Ventura de 
Espinal que posee tres esclavos judíos en 1544; varios genove-
ses Federico del Borgo— Bautista Justinian, doña Francisca 
de Ribera, don Pedro López de Ribera, oidor de la Chancillería 
de Valladolid, el doctor Luis Suárez, el Racionero Moya, el ban-
quero Juan Martín, Leonor de Santana, monja del Socorro, 
varios licenciados y jurados y muchas otras personas cuyas pro-
fpsínneR no se esnecifican en las Partidas. Juan de Contreras, 



notario del Consistorio bautiza a unos seis esclavos aproxima-
damente por estos años. El mercader Gaspar Jorge bautiza entre 
1547 y 1550 dieciséis esclavos y su hermano Gonzalo doce. 

Por lo que respecta a San Vicente f iguran dos mercaderes, 
Pedro de Campos en 1544 y Juan de Castro en 1547 (19). La 
nobleza sevillana aparece también como propietaria. Don Pedro 
de Guzmán bautiza a Marta, hija de sus esclavos Pedro y Ma-
ría (20). El Conde de Olivares bautiza en 1545 a cuatro esclavos, 
Luis, María, Pedro y Lucía (21). Per Afán de Ribera bautiza a 
Juan, hijo de su esclava Angela, y en 1547 otro hijo de la misma 
llamado Alonso (22). Don Luis Enríquez de Guzmán, el licen-
ciado Cristóbal de Santacruz, familias como los Ponce de León 
—doña Francisca—, Ribera, Ayala, Martel, Urrea, Dorta, etc., 
aparecen en los bautismos con relativa frecuencia como propie-
tarios de uno o de varios esclavos. 

En cuanto a los extranjeros de esta parroquia, las familias 
Espíndola y Centurión suelen bautizar también algún que otro 
esclavo, o bien actúan como padrinos de esclavos cuyos dueños 
son personas importantes (23), 

Las profesiones liberales —escribanos, jurados, licenciados, 
contadores— son junto a los clérigos, los que mayor número 
de esclavos poseen en esta collación y los que muy a menudo 
hacen acto de presencia en los bautismos. Así por ejemplo el 
Contador Pedro López de Toledo, que bautiza en 1550 a sus 
esclavos Andrés y Antonio, y a Francisco, hijo de su esclava 
Juliana (24). El jurado Gonzalo de la Fuente aparece en 1542 
como dueño de un esclavo y en 155 bautiza a Juana, María y 
Beatriz, a Hernando, hijo de su esclava Magdalena, y a otra 
esclava llamada María (25). Los escribanos Alonso Díaz y Ar-
menta, los licenciados Alvaro de Osorio y Bartolomé del Corro, 
suelen poseer algunos esclavos. 

(19) Iglesia de S. Vicente. L ibro II de bautismos, 1544, fol. 175 ; 1547, fo-
l io 27 v.^. 

(20) Ibídem, Libro II, 1541, fol . 109 v .^ 
(21) Ibidem, L ibro 55. 1545, fol . 208. 
(22) Ibídem, L ibro 11, fol. 230 , Libro III, fol. 28. 
(23) Así por e j emplo Catal ina Centur ión aparece como madr ina de un es-

clavo l l amado Juan , cuyo dueño es u n licenciado. Ibídem, Libro I, fol. 39 v.®. 
(24) Ibídem, Libro III, 1550, fols. 143 y 143 v.". 
C25^ Ibídem. Libro II, 1544, fol . 1 7 8 ; Libro ÍII, fols. 141-149. 



Por lo que respecta a los eclesiásticos de esta parroquia, 
hemos contabilizado a seis clérigos, un arcediano, un benefi-
ciado y dos frai les —fray Benito de Hojeda, fraile del Carmen 
y Ana de Peralva, monja de la Real— Casi todos ellos suelen 
estar vinculados a la Iglesia de San Vicente, y aparecen como 
propietarios de varios esclavos. Otras profesiones como pilotos, 
capitanes, corredores de lonja, alguaciles de los veinte y có-
mitres son frecuentes en los bautismos (26). Finalmente hemos 
registrado cuatro cordoneros, cuatro plateros, un lencero, una 
partera, un curtidor, un albañil y un ^campanero —el de San 
Vicente— que poseían cada uno de ellos uno o varios esclavos. 
Del sector primario aparece tan sólo un hortelano. 

La collación de Santa María del Sagrario agrupaba, como 
es lógico dado que se trataba de la más poblada, mayor número 
de propietarios. Pertenecían a todas las clases sociales, pero 
predominaban nobles y eclesiásticos seguidos de cerca por per-
sonas pertenecientes al sector terciario. Entre los eclesiásticos 
cabe destacar a los racioneros Fernando Ramos, J u a n de Solís 
y Jerónimo Prieto, al arcediano de Ecija, a los canónigos An-
tonio del Corro, Luis de Soria y J u a n de Sevilla y a los frailes 
del Colegio del Arzobispo. Otros personajes conocidos son Pán-
filo Narváez y los mercaderes ingleses Tomás Hal lar y Tomás 
Brujas (27). Plateros, contadores, borceguineros, f ruteros y ba-
tihojas bautizan también en número notable a sus esclavos. Por 
desgracia son muy numerosas en esta parroquia las personas 
cuya situación socioprofesional desconocemos al no figurar tras 
sus nombres sus ocupaciones ni su cargos. 

El barrio de la Magdalena se halla en parecida situación al 
del Sagrario. Collación muy poblada, numerosos por tanto son 
también los nombres que en sus partidas bautismales aparecen, 
a muchos de los cuales resulta muy dificultoso identificarles. 
Entre las personas conocidas f iguran doña Catalina de Vergara, 
doña Leonor de Acevedo, don J u a n de Mendoza, Alvaro de Frías, 
Pedro de Melgarejo, doña Mayor de Guzmán, etc. Son muy 
numerosos ios licenciados, escribanos y bachilleres que en esta 
narroquia bautizan a sus esclavos. En cambio aparecen muy po-

(26) Así p o r e j e m p l o el cómit re J u a n Mar t ínez baut iza en esta pa r roqu ia a 
sus esclavos Ca ta l ina , Beatr iz , J u a n a y J u a n . Ibídem, Libro l, fols . 23 , 38 y s.f. 

(27) Sobre la co lon ia mercant i l i ng lesa de Sevilla véase A l f o n s o FRANCO, 
o-b. cit.. Dáfi. 149. 



eos artesanos y en general son muy es-casas las profesiones rela-
cionadas con el sector secundario. 

Este es el panorama que socioprofesionalmente presentan 
las partidas bautismales de las iglesias sevillanas estudiadas. En 
conjunto puede afirmarse a tenor de lo ya expuesto que aristo-
cracia y clero constituían los grupos sociales que con cierta asi-
duidad llevaban a cabo la costumbre de bautizar a sus esclavos. 
Los restantes grupos de la sociedad sevillana del quinientos lo 
hacían con menor frecuencia que los anteriores, pese a que 
también poseían esclavos como así lo ponen al descubierto las 
actas notariales. 

Alfonso FRANCO SILVA 
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